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. ECOS DE VIAJE. 

ViUafranca dol Bierzo d¡a20 Agosto de 1884. 

"̂  l^inll'rrada es uiia liada uabla-
^n\ ([ue se ievanU^ en la orilla del 

'̂  en ruedo do un risueño y e«pa-
^ '̂JOso valle, coronado á lo lejos con 
f o n t a n a s de rica vogetacióu on su 
^ayorparte. E! anliguo castillo de 
^Templarios, cuyas ruinas admira 
*' viajero desde la esLación, c.s una 
'̂ Gi'dadera joya que atcsii,^Uu la anti
güedad y la grandeza de esta ciu-
'̂'<ü, cuyos moradores se distinguen 
¡̂iifibien por la cultura, el excelente 
f̂íUo y la generosa hospitalidad. 

la indiqué que visité l;i quinta 
l'̂ e posee en la e'evada y próxima 

• '̂ 'íleu de Sto. Tomás, el Sr. Ü.Adriano 
^• '̂'iel. Comprendo que desee aban 
'̂ ^Hurla corte, donde tan alto pues-

•?-"̂  ha conquistado, para venir á 
?sar el v;rano y parte del otoño 

este país. 
^ysu casa decampo ua conjunto 

^fíiirable de lo urbano y rústico. El 
P'So bajo ofrece ea^su distriijución 
^''-'spectáciüo completo de la granja; 
'̂̂ '••̂ blos, cuadras, corrales, gran des-

P<̂ 'isa, habitación para los caseros 
y colattOAiiada falta allí. Una her-

P mosa huerta qaemuy enhrovp i^Q-
dará banqueada poi-'J^" emparrado 

i. ^nel que hay vidtíS decuatro y cia-
; "̂o metros, un- gran extensióa de te-
=, frepíjpara feambrados, viiie4os, era.s, 
1 «uanti? pudiera desear un labrador 
";|Sico-modado está allí reunido. 

\^5úbese una breve escalera y la 
. í^üsíormación es completa. Allí se 
.̂ 'i<ia el caaipo para pensar en la 
'ü<iad. Sa'as, gabinetes, dormitorios 
'.S^titemente amueblados, un mag-

'̂ '̂ icoComedor y una galería de cris-
es tai 

l! 
t> corredor como por aquí los 

T̂ n̂ cié más de 20 metros por 5 6 
'^ncho, que ofrece á la vista los 

^Jss más eacantadores que se Piiis 
Puea í̂  imaginar. Desde de allí se ve 
j'^rpenteac el Sil que corre á recoger 
jj.^'íguas del Boeza, la poblacim de 

K t ""̂ "̂ ^̂  se abarca en toda .su ex-
"'% '^"' ^^^ picados, las campiñas y 

ĵ  ^ huertas que la engalanaix y en 
f. ^^^^^ en primer término el puente 
. .'̂ J^riel. Detrás toda la cordillera de 
í' p̂  *^uiana, las crestas pedregosas de 
;- ^^i'addlo, á la derecha el Castro, 
i j *s allá elmoatede las Arenas y á 
I ^ tójos como sombras, las cordille-
\ '^SdeAguiar. 

Í
i^ara formarse una idea del her -

•̂ loso valle del Bierzo,no hay mejor 
,̂ ^hservatprio. En el castro de' Fieros 

, es don^e estuvo el antiguo Bergi-
r ^um de los romanos, del que toma su 

íiombre el vude y es necesario con
desar que os antiguos conquistado-
'l'es del mundo sabían elegir los me-
J^^essitios para satisfacer á un tiem
po las neceüdades del espíritu y las 
êle.̂  estómago. En los prados sucu

lentos bueyes, en los rios truchas mo
nacales, en las huertas hortalizas 
riquísimas y por añadidura paisages 
eftcantadores par^^.Jeciear, ia vista 
durante los horróre9''de la digestión. 
Algo de esto que disfrutaron següra-
mefite Tos romanos queda á los feli-
ees bcrcianos. 

Después de ser muy obsequiados 
por c! Sr. (.'uriel, los que á visitarle 
fuimos, recorrimos la población que 
posue una notable plaza en la que se 
hallan la Audiencia, el Instituto y el 
Teatro. En el centro hay un alegre 
paseo rodeado de una veija. 

—-Ve V. aquella casa que hay én
trente de la torre del reloj, me dijo 
uno de mis acompañantes. 

—Si, una blanca. 
—Pues en ella nació Enrique 

Gil. 
—Como no hay una lápida que lo 

recuerde. 
Ya se pondrá con el tiempo. 

^ —Y conserva familia. 
—Dos hermaaas, muy Kespeladas 

y queridas en todo el pais. 
— Lo celebro infinito. 
—Además muy en breve se hará 

justicia á la memoria del insigne poe
ta. Se están reuniendo todíis las ohriis 
para coleccionarlas y publicarlas. 

—Y quien hace esa óbf a de cari
dad á las generaciones venideras. 

—Un buen amigo del poeta, el se
ñor D. Joaquín del Pino, diputado á 
cóiies, consejero del ferro-canil del 
Norte que adora á esfe pais y pasa 
los veranos en ViUafranca del Bier
zo, donde posee una de ífts mejores 
casas de la villa. . ' 

Agradezcámosle el propósito losad-
miradores de Enrique Gil, y desee 
mos que lo realice pronto para honra 
suya y del inolvidable bardo del Sil. 

Entre Ponferrada y ViUafranca se 
halla en la carretera que une ambas 
poblaciones, la insigne villa de Ga-
cabelos, célebre desde tiempo inme
morial por sus animadas y socorri
das ferias. 

Es muy r^otable en ella la Iglesia 
de la Qdiiitá' Angustia en la que se 
conserva un magnífico Cuadro bor
dado en sedas qüo representa á la 
Virgen dando el seno á su hijo. Es 
joya artística digna de verse. Hay 
además en dicho teinp'o otros obje
tos también de mérito, regalo de un 
antiguo Papa á la no menos antigua 
y distinguida familia de los Méndez 
que reside en la villav 

Tres días he empleado en una es-
cursión de las más pintorescas que 
piieden imaginarse. Me invitaron á 
visitar el Soto de la Leitosa que se 
halla poco más ó menos á 45 kil6^ 
metros de ViUafranca; 15 kllómelrog 
que parecen eternos por lo áspero y 
difícil del camino, faldeando montes, 
andando al pié dj^precipicios y para 
mi madrileño empedernido d€ ios 

que no sábéníatHiaar/ tiéá? <jae- por 
(alanos suawmehfe áiiclinaáos, ¡un 
Tei-dádero! calvarioi Gracias 4 que 
apii|f>80m|ia&ftros eran jírActicos y so
bre todo amables. A su bondad, á su 
esmero, rlefcr pcHler coaimp io que 
ahora cuento y por añadidura admi
rar los encantos de aquella natura
leza raagestuosamente abrupta y sal
vaje. 

Nada más grandioso! Por ün des
pués de subir y bajar y de Iropezar 
sin caer llegamos al frondoso sitio 
que merece el sacrificio que cuesta 
coutemplarle. 

En uno de los ángulos del rio 
que baña el Burbia se levantan unas 
ruinas. Son de la antigua fábrica de 
armas, que sin duda para que le zu
rraran los franceses creó en aquel 
parage solitario el celebérrimo Prin
cipe de la Paz. Por tortuna ya no se 
fabrican aquellas armas. En los 
montes que rodean el soto se descu
bren vestigios de la piqueta con que 
los romanos movían li tier^'a para 
lavarla en el rio y encontrar el oro 
tan abundante en este país. Y lo que 
son ías cosas, nosotros que cogíamos 
aquella tierra aurífera, la arrojába
mos sin poder convertirla en una 
mala moneda de el nco,d uros A atento Í3 
esclavos se apoderaban del oro: no 
soti-os hombres libres, somos ahora 
esclavos del precioso metal. 

También he estado en Gorcullón, 
graciosa aldea rica en frutas de todas 
clases y especialmente en higos. Ve
ranean ahí algunas familias de Ma
drid y hacen bien. Nada más risueño 
que aquel valle, rodeado también 
de montes, en uno de los cuales apa
recen las ruinas de un castillo feudal, 
lo i|ue prueba una vez más que aque
llos señores sabían vivir. 

En todas estas comarcas se festeja 
mucho á San Hoque. Escüso decir 
que este año el temor de la epidemia 
asiática, ha escitado el celo de los 
devotos. En Toral de ios Vados ha 
habido gpan Éunción, bailes, merien
das y fuegos artificiales. 

Aquí en cambio ese dia y el siguien -
te nos vimos obligados á comer pan 
duro. 

—Pero, pprqué no han amasado 
Vdes, pregunté á un panadero. 

«^-Quiere V. callar, conlesló: pues 
bonito se habría puesto San Roque 
con nosotros. No señor, eso dia no 
se trabaja, hay que cumplir los debe
res religiosos. 

Y según supe se fué á Toral á re
mojar el duro pan con el viniUo ale
gre de las alegres viñas del pais. 

Mi próxima carta, Dios mediante, 
será de la Corupa á donde ir̂ ;̂ pro-
pango ir ^^^y,¿í^,^I'ey?^ ' ' 

jútio Nombelu. 

NOTICIAN DEL CÓLERA. 

• *niBgancaso sospechoso, como el ocu
rrido en un vecino de una délas po
blaciones deda íwárgen del ílhin. 

Se ha ordenado la niavi.r vigüai. • 
cia en la frontera'de Francia, y al 
efecto, se ha establecido enei puento 
de [Jivia, cercana ó Paii;cerd;C, UP 
cordi'üi, por ser uao de los punios 

_ más amenazados, por tener caraino.s 
comunes los españoles y fi'anceses en 
dicha localidad. 

E-íta medida que seguramente pro
ducirá molestias á aquel vecindario 
ha sido preciso tomarla^por la urgen
cia del caso, yá fin de librará la na
ción del terrible contagio del cólera. 
Estas medidas surtirán también efec
to en cuanto se refiere á los pueblüs 
de Saneja y Gorguja, enclavados en 
territorio francés, anejo á L ivia, y, 
como esta población, comunicando 
con la frontera por un camino neu
tro. 

Esta medida, dice un periódico, 
que no tiene carácter defiuitivo. 

Las noticiáis de ToJón, MarseUn y 
Aix, asusan descenso en la epidemia: 
las de ia írouleva son reVaivvanaGialü 
mejores, por cuanto el número de 
^eíiimimeses me¡^m cada vez; y no 
dancMentade nuevos pueblos inva
didos. 

En Italia, los progresos del cólera 
no son tan considerables. 

Carecen de fundamento las noticias 
que circularon respecto á los casos 
de cólera en Inglaterra. 

No se ha reproducido en Pi'usia, 

Noticias generales. 
- . , . , . . . — . , — , . • • . „ „ » „ , . . II—HlllMH •í.il • • - . - l . — . . ' - M » . . . . . . — J ^ . - • , . . ' , ' .1 . • ., I 1,^, 

Ha muerto en Biienos-Aiires ua 
ari'endatario que ha dejado á sus he
rederos una fortuna de 2.40J,ÜO0 ii- , 
bras esterlinas. Se llama ef fabecido 
Nicolás Anchorena, y poseía una ca-
Ueentera en Buenos xlires, 1.71Ü le
guas cuadradas de terreno, 4o20üO 
vacas y 4000U0 carneros. 

Dice el «Diario Eáj^añof.» 
« A propósito del de^cabripaiento de 

la dirección de lo'vglobos', hech.» le-
cientementesegüu cuealaaiosperió-
dicos franceses, nos comunica ¡as 
siguientes observaciones un estima
do amigo: 

Si el problema de4-'í' dii'cccióa á 
los g obos se ha resuelto, como se 
asegura, es posible que sus au.ore? 
hayan prescindido de buscar nuevos 
inventos pafa encontrar el punto de 
apoyo en la atmósfera, por medio de 
la mecánica, pues este empeño lia si
do considerado como un abusó t!|i la 
navegací/ji aérea. 

Pero, ípdií vez que el graín probíe -
ma está reáúsltó, es posible "que se 
hatÍA realizado con los recursos de 
la física. 

Supongamos que oi giobo se crea 
enderredor de sí una atmosfera ar-


